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FORMAS DE RELACIÓN                                                  CON EL CARISMA MARISTA

No sé lo que nos deparará el futuro, pero yo me siento ilusionado ante el reto de que aparezcan nuevas formas de ser marista. (Estados Unidos) 

Juntos,  testigos del carisma

124. La vocación de los laicos maristas es una nueva expresión del carisma de Champagnat. Por eso, solamente podemos comprendernos en comunión con el Instituto de los hermanos, forma original del carisma en el que hemos descubierto el tesoro de nuestra identidad. 

125. La vida laical se manifiesta en multitud de contextos y caminos personales. Por tanto, la forma en que los laicos maristas se relacionan con el Instituto y con otros grupos maristas se encuentra en constante evolución, y es diferente según las culturas y la historia de cada lugar. Ante esta diversidad, lo esencial es mantener la fraternidad, cumpliendo el deseo de Marcelino: Que se pueda decir de vosotros…. mirad cómo se aman.

126. Esa misma fraternidad nos une también a otras personas que viven el carisma marista desde otros estados de vida, como el sacerdocio diocesano, la vida religiosa femenina u otras formas de asociación religiosa. Del mismo modo, hay personas de otras confesiones cristianas que comparten con nosotros la llamada carismática y nos enriquecen con sus vidas.

127. El carisma marista, don del Espíritu, que sopla donde quiere, toca hoy el corazón de hombres y mujeres de otras religiones o convicciones. Nosotros, laicos y hermanos maristas, acogemos a estas personas que encuentran en el carisma de Champagnat un camino para vivir más profundamente su propia experiencia religiosa y su compromiso con la humanidad.

En relación con otras congregaciones maristas

128. Desde su origen, el carisma marista de Champagnat mantiene una especial relación con la Sociedad de María: Padres Maristas, Hermanas Maristas, Hermanas Maristas Misioneras y Tercera Orden Marista. Tenemos en común una parte de nuestra historia y camino espiritual con María hacia Jesús. En algunos lugares del mundo, nos encontramos juntos en la misión, lo que refuerza nuestros lazos. Deseamos estrechar y enriquecer esta relación, aportando nuestra identidad de laicos maristas de Champagnat.

129. De igual forma, nos sentimos familia con las diversas asociaciones de fieles y congregaciones diocesanas nacidas del carisma de Champagnat, en especial con las Hermanitas Maristas de Champagnat (Guatemala) y las Hijas Maristas de Jesús el Buen Pastor (Nigeria). 

130. Además, en algunos lugares, compartimos con sacerdotes diocesanos que sienten como propio el carisma marista, lo que nos aporta una riqueza especial. Ellos, desde su vocación específica, muestran también un nuevo rostro marista.   

En relación con el Instituto de los Hermanos Maristas

Desde que conocí a Marcelino, he crecido constantemente, conociéndome mejor a mí misma y haciéndome capaz de sentir en comunidad con los maristas. Antes era más independiente. Lo mejor que me ha sucedido, desde que conocí a los hermanos, es haber alcanzado a ver que lo que Dios quiere para mí es lo que también quiere de ellos. Él me ha dado un lugar al cual pertenecer. (Australia)

131.  Compartir el carisma con el Instituto implica, sobre todo, construir una relación fluida, donde se da una comunicación efectiva entre los laicos y los hermanos. El carisma marista fundacional nace con el Instituto de los hermanos; es ahí donde hemos encontrado nuestra vocación y queremos compartir nuestro caminar.

132. Esta relación debe profundizarse en las realidades locales, superando las dificultades que se presenten. Buscamos momentos de encuentro para conocernos mejor y fortalecer nuestras propias vocaciones. Tanto los grupos laicales como las comunidades de hermanos debemos abrirnos mutuamente las puertas, testimoniando así que pertenecemos a una misma familia y que nos une un mismo corazón.

133. En un mundo cada día más global, los encuentros y experiencias nacionales e internacionales revelan que el carisma marista supera las fronteras y ayuda al diálogo entre culturas y tradiciones. Son una oportunidad para conocer diferentes formas en las que se encarna hoy el carisma marista y aportan nuevas intuiciones para recrearlo.

134.  Aunque lo decisivo de nuestra relación se juega en la comunicación  interpersonal espontánea, también se da, entre hermanos y laicos maristas, una dimensión institucional. Gracias al rico proceso vivido en estas últimas décadas, ha llegado el momento de impulsar nuevas estructuras que permitan profundizar mejor esa relación institucional.

Vinculación y sentido de pertenencia

Junto con otros laicos, decidimos empezar a dar pasos para lograr conectar toda la vida marista que existe a nivel laico en Catalunya. A este proyecto le damos el nombre de “Movimiento Laico Marista” y a él dedicamos  buena parte de nuestras energías, acompañados por los hermanos. Entendemos que el laicado tiene múltiples formas de expresión y que el carisma marista está en muchos corazones que laten en esa sintonía. (España) 

135. El Instituto de los hermanos, a lo largo de su historia, ha conservado una rica tradición de laicos y laicas que se han sentido atraídos por el carisma marista. Así nacieron las Asociaciones de Ex Alumnos Maristas, las cuales, desde su propia identidad, iniciaron una reflexión sobre la participación de los laicos en la espiritualidad y misión maristas, que ha llevado a algunos a descubrir su vocación laical marista. 

136. Los Afiliados al Instituto son personas (laicos, sacerdotes o religiosos), a quienes el Instituto ha hecho partícipes de los bienes espirituales de la familia religiosa de los hermanos, porque han demostrado un excepcional amor y apoyo a la obra marista. Tienen ya un reconocimiento formal del Instituto.
137. El Movimiento Champagnat de la Familia Marista está vinculado a las provincias y distritos maristas a través de la aprobación expresa de cada una de las fraternidades por el hermano provincial. Manteniendo su autonomía, existen en cada lugar diferentes espacios y estructuras que garantizan la relación con la provincia.

138. Las comunidades de vida de hermanos y laicos suponen otra forma de relación con el Instituto. Los laicos comparten vida, espiritualidad y misión con los hermanos, y suelen figurar explícitamente en la organización de las comunidades de la provincia o del distrito. 

139. Otros grupos de laicos maristas, con su propia historia y recorrido, viven su relación con el Instituto de múltiples formas. Lo fundamental de una vocación laical marista es su vinculación al carisma, de la que nace la comunión con los hermanos. Esta comunión no conlleva, en todos los casos, el deseo de pertenencia al Instituto.  

Reconocimiento de la vocación

Fui invitada a un retiro espiritual, cuyo tema central era el papel del hermano y del laico marista en la refundación. En la eucaristía final se celebró la renovación de votos de los hermanos y el compromiso de los laicos. En esta ceremonia formalicé mi opción de vida de seguir a Jesús en el servicio a los demás como lo hizo san Marcelino, desde y en la cotidianidad. (Colombia)

140. Toda vocación cristiana nace en y para la Iglesia, y está al servicio del mundo. Por eso, nuestra vocación de laicos maristas, como la de los laicos y laicas que se sienten atraídos por otros carismas fundacionales, tiende a ser reconocida por la comunidad eclesial.

141. Según el Proyecto de Vida del Movimiento Champagnat, las fraternidades, después de  adecuados procesos de discernimiento personal y grupal, ven refrendada su vocación marista a través del reconocimiento del hermano provincial. 

142. Otras personas y grupos sienten la necesidad de pedir el reconocimiento de su vocación a su provincia marista, al Instituto o a la Iglesia diocesana. Pero existen también quienes, experimentando como suya la vocación marista, no creen necesario este reconocimiento.

143. Vivimos un momento de creatividad, interesante y complejo. En algunas provincias se están llevando a cabo nuevos procesos de acogida de la vocación laical marista. Laicos y hermanos debemos discernir juntos las mejores maneras de dar cauce a la vitalidad que está brotando. La articulación de las iniciativas, nacidas desde las provincias, contribuirá a consolidar este reconocimiento.

Hacia un nuevo modelo marista en la Iglesia.

Mi marido y yo deseamos reflexionar sobre nuevos proyectos que permitan la integración de los laicos en el Instituto. Soñamos con una comunidad marista en la que se agrupen hermanos, laicos solteros, parejas casadas y sus familias, sacerdotes… todos con el deseo de comprometerse a vivir el carisma marista. Nos preguntamos cómo pueden las personas como nosotros vivir este sentimiento de pertenencia y una unión real con la gran familia marista que es el Instituto, sin tener su apoyo, reconocimiento y vínculos concretos. (Canadá)

144.  Impulsados por el Espíritu, estamos ayudando a que nazca un nuevo modelo eclesial, basado en la igual dignidad de todas las vocaciones cristianas y en la imagen de la Iglesia como Pueblo de Dios en comunión. 

145.  La experiencia de compartir el carisma nos lleva a repensar el modelo institucional que hasta ahora ha encarnado el carisma marista en la Iglesia. La realidad parece indicar que no sólo necesitamos ensanchar la tienda del Instituto, sino construir juntos una tienda nueva donde todos, laicos y hermanos, encontremos nuestro lugar. 
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